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AnMlKISTHACTON: 

CoiiYeiito, 2. SONARÁ CUATRO VECES AL MES. 
REDACCIÓN: 

Plaza Constitucional, 14 

ri-lEUlO.S DE tiUriCRÍUION. 

E n JUMILLA tvKt roesos, 2 po«Rtft3.—Tfnor», i'iil. 
Núoioro suBlto, -¿O O'Sntimo».—Oomniiioftiioa d» 10 céntimos i 25 posetas Une». 
Ij.^a pugos por ade lan tado en lilíraiiEas ó sollos At correo. 

I 
f 

ADVERTENCIA. 

La oorrafponden^i» Al Administrft ' lor. 
Son col»i>or«. lores t>do!i los (ios tisjarou ci»mo «n.'icritoreí!. 
Ito» or igínalas t e n d r á n finnudoá y no se deyuelve niaffuno. 

En estos últimos difis ha mpjürndo algo 
1̂ t 'empe. 

MHS 11) por eso pnd-^mos decir que nos hn-
J'ií uban ludtidu Í»1 frió. 

A cii-iitrts ho)-a8 corve un gris tan suave y 
tan fino que trHH[)a?a 1A muríüia de lana de 
ciue viuuj-i provistos y ^e ouuiti hastit la. mé­
dula dií loH huesos. 

Liis eatarros y his pulinoiULts están á !a 
f'tdfni, y los pí bres viejos sufriendo li\s con-
Beciieiiüiivs de la buja tiTn|)er«turfi; son y* 
Variütt los que en esta semana han pagíulo 
Con ,su vida la unía ligeri», iniprudeucia. 

¡Couque abuelo.i á defoud-^rso! 
Llevamos ya unü lurga temporada e)i 

fiUo es raro ei'dia (jue no we presenta el cie­
lo (encapotado y coa amagos de nieve. 
- Sin embargo como el sol se ha dejado ver 
algunos ratos, no ha faltado quien, estimu­
lado con su pjtmplo se haya permitido alga­
lia estraordinaria exhibición. 

Por ejemplo, dar un horneo por la ribera 
concluido de comer, porcpie como aquí no 
abundan los jardiues y paseos en donde po-
<* r recrear la vista mientras funciona el es­
tomago, hay que avenirse con esta pequeña 
*«pansion, viviendo con la esperanza de que 
*n breve se han de realizar las promesas del 
*^Uiiicipio, si el tiempo no lo impide. 

Verdad que hoy el tiempo no pono impe­
dimentos para nad.t. 

Ni aun para contraer matrimonio. 
Díganlo sino los verificados eu eüta sema-

^^ que han sido notables por su número, ca 
^-^goría y cíate. 

Porque morenos y rubios 
y de edades diferentes, 
de clase.» acomodadas 
de medianas y pobretes, 
altos y bajos á un tiempo, 
los surios y ios alegres, 
te* jóvenes anticuados, 
ios viejos secos ó vévdfes, 

se han .unido al eanbo yugo 
que es un» unión para •ifsmpre; 
Por nnestri» parte Dios h iga 
qu« Ttviin con sus mujeres 
f^'lices y en *s«nta paz 
sin enredos ni belenes. 

Y apropósito. 
BeUu gordo el que se está componiendo 

en Europa. 
Todns IrtS naciones se previenea «s más 

ó en menos par* el caso de verse obligudo-s 
á tomar paite en U danea. 

To(io«< trntMi de ll^Tar su gatico al agua 
pero n*die se atreve A s*r el piiuiwro. 

Cad» cuíd pit^iisa en la manera de arrimar 
«I ascua á su sardina. 

Lo ci«rio es que el conflicto es iuevitablft. 
. Qu« el chapurran s« nos viene fcaciuia sin 

que lo poduiüOí reHiediar. 
Y que es indadabl* qu« la cosa es másjje-

liaguda de lo que á primera vista parece. 
Alemania y Francia, las eternas rivales, 

11(1 piensan en estos momentos taas que en 
el m>-.dio mejor de arrojar el guante y escon­
der la iiiauo. 

Todo son escusas y prttiostos. 
Le estraúa á Francia la actitud última­

mente ado})tada por la prensa alemana, que 
no perdona ocasiun para pruferirlo HUienazas. 

Alemania se resiente porque las cáinarfts 
francesas rotan y aprueban un "exorbitante 
impuesto de guerra. 

Causa verdaderamente miedo el examinar 
los preparativos^de guerra do los rusos, y á 
í«u posar se íraguau tremendas conspiracio­
nes militares. 

Los búlgaros se sublevan. 
Los< Austríacos se crecen. 
Nosotros^ como los italianos representan­

do el elemento pasivo del drama que se está 
desarrollando y cuyo trágico desenlace no 
ha de hacerse mucho esperar. 

Y la flemática Albíon con la garra levan­
tada, atisvando ei menor descuido para apro­
vecharse de él. . / " , 

Conque con todo este maremagnunj cal­

culen Vds. lo que puede suceder y después 
hagan de este caldo tajadas, 

* • 
Y sino quieren esto, tomen Vds. í^utece-

dantes de lo que va á ocurrrir ahora con es­
to dfl fumete. 

Al Sr. Ministro se le ha m«tido en la ca­
beza el que fumemos de gorra. 

E-s decir, por cuenta do otro. 
En una palabra que pretende hallar uu 

Tállente que, tomando en arriendo el tabaco, 
continué alimentándonos este vicio. 

A los que no fuman de seguro que les t ie­
ne sin cuidado la tal medida. 

Pero á los (jua por d6t.gracia, no podemos 
dominar nuestra afición al chupeteo, estamos 
mas alegres que unas pascuas. 

Por que si ahora fumamos Virginia y fili­
pino, después con eso del arriendo, el con­
tratista tendrá interés cu acreditarse y nos 
surtirá de buenos habanos. 

O quien sabe si nos dará algún bromazo 
que nos deje uiaa tristes que la cuaresma. 

> • 
Por eso los ji 'venes qUe componer, 1* nue­

va empresa de! tearro se han dejado de chi­
quitas y hoy mismo han realizado la masca­
rada que tenian en proyecto, 

A las dos de la tarde han salido del teatro 
rompiendo la marcha el estandarte anuncia­
dor de los bailes, escoltado pov jdos algua­
ciles 4 la antigua, y llevado por un moreno 
ginete en brioso alassan. 

Soguian á estes, cuatro trompeteros á ca­
ballo; dos figurones en carretela con trajea 
del tiempo del roy que rabió, una carroza 
alegórica representando el teatro escoltada 
por dos alabarderos á caballo y tirada por 
cuatro enanos, y detrás la orquesta tocando 
p-ezas demasiado escogidas. 

Por último, un marmotreto ingeniosamen­
te construido representando una locomotora 
en marcha arrastrando un bagon en el que 
iban el tio Boque CíoUejas, el tio Fracho 
Rasquijon, cuatro abogados de secano y va­
rios personajes de la localidad, " ' 


